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Grandezas y miserias 
Las figuras alemanas de Hindenburg 
y de Von-Tirpitz, representativas de la 
fuerza militar y naval germánicas, co-
mienzan a desaparecer. Las figuras ru-
sas de Kerenski y de Korniloff, que indi-
can corrientes opuestas en la dirección 
suprema de la actuación militar mosco-
vita, se acaban de destacar con gran re-
l i e v f e , ; ». ' ;. ,. 
Alemania y Rusia son dos grandes 
misterios mundiales, así en sus desen-
volvimientos políticos y militares, como 
en sus actuaciones en la conflagración 
internacional. Alemania preparó con ex-
traordinaria circunspección el conflicto 
europeo sobre la máxima, algo vetusta, 
de »A rio vuelto, ganancia de pescado-
res». Rusia, soñando con el testamento 
de Pedro el Grande, tropezó y cayó en 
su campaña con el Japón, y al pretender 
levantarse apoyada en la Entente, coo-
perando con los aliados, se encuentra 
detenida por la revolución que arranca 
de cuajo el trono de los Zares. 
Por caminos diferentes ambas nacio-
nes tan poderosas y tan inquietas, olvi-
dando los grandes idealismos de la Hu-
manidad, que son el Derecho y la justi-
cia, caminan sin rumbo hacia una finali-
dad a todas luces incompatible con el 
idealismo de las otras grandes naciona-
lidades que sirven con sus progresos 
morales y materiales a la fecunda obra 
de la civilización. 
Son Alemania y Rusia dos naciones 
fuertes, poderosas, ricas; pero cabe re-
flexionar acerca de sus concepciones 
políticas, militares y comerciales. En la 
primera, aquel genio altamente diplomá-
tico y guerrero que encarnó en la figura 
gigantesca de Bismarck, parecía ideali-
zar la hegemonía alemana sobre funda-
mentales bases de superioridad mental; 
en la segunda, el vasto desenvolvimien-
to de una raza compuesta de orígenes 
étnicos tan variados como numerosos 
parecía indicar que el mundo iba a cam-
biar de orientaciones positivas, difun-
diendo por doquier las suaves influen-
cias de un despotismo ilustrado. 
El Zar Nicolás era el prototipo de la 
supremacía cesarista obediente al hu-
manismo de redención. ¿Quién pudiera 
imaginar que esa personalidad de tan 
marcado relieve pudiera albergar senti-
mientos feudales y sueños de crueldad y 
tiranía? Su prestigio personal ha sido 
tan grande y tan legítimo, que en todo-
el planeta no había un solo hombre que 
pudiera abrigar la más leve desconfian-
za respecto de la grandeza de alma del 
último Emperador de todas las Rusias. 
, ¿Cómo ha podido suceder que una 
democracia con antifaz hiciese rodar al 
abismo esa gran personalidad de la Na-
ción rusa? Muchos creen que la astucia 
británica ha fraguado esa conmoción 
interna del pueblo ruso que ha redu-
cido a la nada al Zar Nicolás; pero esa 
es una de tantas preocupaciones infun-
dadas como ha engendrado la misterio-
sa gestación de la trágica guerra actual. 
Frente a la de Nicolás, la figura de 
Guillermo II parece una antitesis. El ge-
nio grandioso de Bismarck se achica 
en términos que toda la grandeza men-
tal germánica se desvanece y esfuma. 
Aquellos grandes prestigios de la filoso-
fía, del arte, de la industria y de la políti-
ca alemana se trasforman, se entenebre-
cen, se disgregan y hacen surgir de su 
destrución,como el ave Fénix de sus ce-
nizas, la arcaica y sanguinaria figura del 
feroz AtiLu 
La Alemania de hoy no es ciertamen-
te la de ayer. El Derecho y la justicia 
perecen ahogados en mares de sangre. 
Pero ¿y Rusia? Aquella Rusia cuya gran-
deza soñó Alejandro y que,con el testa-
mento de Pedro el Grande aspiraba a 
crear en el Este una civilización, una he-
gemonía nueva, .¿cómo ha podido evo-
lucionar de un modo tan vertiginoso, 
desde el supremo dominio del zarismo 
a la extrema democracia socialista? 
Alemania y Rusia, polos opuestos en 
sus actuaciones respectivas, son en ver-
dad dos grandes nacionalidades miste-
riosas. Hindenburg y von Tirpitz desna-
turalizan a Moltke; borran la imagen de 
Bismark, y destruyen la obra de Federir 
co el Grande y de Guillermo I ; Kerenski 
y Korniloff rasgan el testamento de Pe-
dro el Grande; borran el sueño de gran-
deza del Emperador Alejandro, y, anu-
lando la dulce personalidad dsl último 
Zar Nicolás, disputan sóbre los despo-
jos imperialistas un predominio demo-
crático, que estallará en sus manos am-
biciosas como bomba de dinamita. 
e ÍNHÍHI i «riHi 
Al director del h e r a l d o " 
Querido colega: Con verdadera'deso-
lación y hasta congoja he visto que el 
Colegio de San Luis Gonzaga, que an-
tes de que pasen los primeros noventa 
y nueve años ha de ser una de las gran-
des instituciones de Antequera, se ha 
reorganizado sin que en el nuevo perso-
nal entrante figure tu distinguida y relu-
ciente personalidad para enseñar la 
ciencia de Lavoisiere, Gay-Lussac, Vol-
ta, Torricelli, etc., etc., etc.; (corrige tú 
las erratas). 
Vivir para ver. Tú, primate de la 
prensa indígena, director del <Heraldo>, 
cronista del Magnífico, y suplente del 
redactor anónimo, postergado y preteri-
do, sin formar parte de esa gran colum-
nata que sostiene el templo del saber 
local. ¿Qué misterio, que mano oculta 
puede haber en hecho tan extraño y sor-
prendente? ¿Tu cualidad de dómine, 
obstáculo para formar parte de un claus-
tro en que dominan los dómines, cuan-
do podrían decir los discípulos: 
Truéquese en risa mi dolor profundo. 
. Que haya un dómine más ¿qué importa al mundo? 
Pero como no hay nada que más con-
suele a uno que el mal mayor de otro, 
voy a aplicar a tu llaga el lenitivo. A tí 
no te han admitido, y a mi me han 
echado del Colegio. Si buena desazón 
tuviste, buen alegrón te llevarás con es-
ta noticia. Yo y tú, eruditos y hombres 
de pluma, nos hemos quedado desplu-
mados y cacareando. 
Nos dejó la erudición 
como al gallo de Morón. 
Has de saber que habiendo muchos 
aspirantes a la noble misión de desas-
nar a los vástagos de nuestros burgue-
ses, fué encargado de producir las va-
cantes necesarias don josé Villalobos, 
esa lumbrera enciclopédica que ha des-
empeñado varios meses las clases de 
Ética y rudimentos de Derecho, Física, 
Fisiologia y Lógica, Química, Aritméti-
ca e Historia Natural, que se tliula abo-
gado y debe serlo porque aspira a juez' 
municipal, pero cuyo título no consta ni, 
en el Colegio de Abogados ni en el Co-
legio de San Luis, y que con sus ínsulas 
de letrado no pasó de dómine con es-
cuela particular. Ese es el subdirector 
del Colegio por el módico precio de 50 
pesetas mensuales, y por consiguiente 
el fiscal, juez y censor de los demás 
profesores, arbitro de proponer una lim-
pia general y de que el claustro se pon-
ga boca abajo, pues hay hombres que 
donde quiera que se sientan alli está la 
cabecera y son los oráculos y amos del 
cotarro lo mismo en su tertulia del café 
que en una corporación docente. El ge-
nio se abre siempre paso. Este catedrá-
tico universal, hábil diplomático que ha 
resuelto aquí el teorema increíble de ser 
intimo de Palomo y de León Motta, po-
lítico de dos barajas, supo componérse-
las de manera que ahuyentó a Aguila y 
a Astorga, obligó a renunciar a Juanito 
Saavedra, y se me acercó tan fresco a 
convencerme de que yo debía presentar 
mi dimisión o en caso contrario se me 
formaría expediente. 
Yo me negué por no quererme perder 
el caso cómico y sabroso de ser yo 
echado del Colegio nada menos que 
por todo un don josé Villalobos. Y, en 
efecto, se me ha formado expediente; 
pero porsii como no dudo, has de ale-
grarte, te prevengo que mi expediente 
es de lo más honorífico y encomiástico 
que puede haber en el género de expe-
dientes y, como de Rocinante, podrá de 
él decirse que es el mejor y más noble 
de todos los expedientes del mundo. 
Haciéndose constar mi «mucha suficien-
cia» y que se me tiene por «el profesor 
más ilustrado del Colegio>, se pone de 
relieve mi gran bondad de carácter y 
una chochez condescendiente con los 
muchachos, propia dé mi edad, que me 
hace poco idóneo para ta! cargo, item 
más el no ser partidario del sistema Vi-
llalobos, que es tomarles la lección de 
Ética y Psicología al pie de la letra, libro 
por delante, como hace don Diego Ara-
gón, el Inspector, con las de Física y de-
más asignaturas sin faltar una coma, en 
la olla de grillos que llaman sala de es-
tudio, donde todos estudian a la vez en 
voz alta, y donde con 18 años los po-
nen de rodillas y ellos prefieren quedar-
se hasta la noche a estudiar así. 
Parece también, que como et doctor 
Villalobos puede con todo, examinó de 
literatura a mis discípulos antes del exa-
men, por supuesto, libro en mano y al 
pie de la letra, encontrando que no es-
taban a la altura de los suyos, que sa-
bían Ética, Derecho, Psicología, Aritmé-
tica, Física y Química de correndilla y 
como unos papagayos, siendo tan apro-
vechados que al venir a mi clase no ha-
bía oído ninguno, la palabra Génesis, 
alguno me preguntó qué era la Biblia, 
no sabían, lo qúe es el Evangelio y 
creían que la madre de D. Alfonso XIII 
fué Isabel la Católica; todos tan igno-
rantes en Historia antigua como el mis-
mísimo Aviiés-Casco, sobre todo en no-
ciones de mitología y tiempos fabulo-
sos e históricos de Grecia y Roma, par-
te tan necesaria como preliminar para 
el estudio,de la literatura clásica. 
Pero el argumento Aquiles para mi 
expulsión del Colegio ha sido mi chifla-
dura de entretener con frecuencia una 
hora después de la clase a los mucha-
chos contándoles cosas tan intempesti-
vas y traídas por los cabellos en un cur-
so de Historia de la Literatura, como las 
siguientes: 1 
Tratándose-de Esquilo y de Tucidi-
des, vencedores en los certámenes pú-
blicos, o de Demóstenes y otros orado-
res, hablarles de lo que eran los juegos 
Olímpicos, el Partenón o el Areopago, o 
del sentimiento estético de aquel pue-
blo que apreciaba la poesía y la belleza 
hasta el punto de perdonar en juicio 
público a una prostituta criminal (¿a 
que no sabes cómo se llamaba?) sola-
mente por lo hermosa. (¡Hablar dé mu-
jeres guapas a muchachos dé 18 años!) 
Refiriéndonos a la época bizantina o 
de la división del Imperio romano que 
hizo a Constantínopla el foco de la cul-
tura, les hablé de mi viaje por el Danu-
bio a aquella capital que entre la bar-
barie turca aún ostenta el templo de 
Santa Sofía erigido por Constantino. 
(Extraña chachara a jovenzuelos aplica-
dos deseando meterse en la sala de es-
tudio con don Diego o sus niños). 
Cuando llegamos a la época romana 
y por ejemplo, se trató de la muerte de 
Cicerón les conté que yo había contem-
plado las ruinas de aquel foro romano 
que mandó en el mundo y la colum-
na Rostra donde se colgó la cabeza y la 
mano derecha del gran orador, y por 
cierto que la hermosa Fulvía a quien es-
te había censurado sus liviandades, fué 
allí a clavarle un alfiler en la lengua. 
(Este don Rafael está chiflado. ¡Cutda-
do con las cosas que contaba a los mu-
chachos!) 
Al hablar de Séneca y Lucano, vícti-
mas .de Nerón, o de 'Terencio y de 
Planto, vino a pelo contarles de! Coló-
seo, del Teatro Marcelo, de la abomina-
ble corrupción de la época, y por cierto 
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que todos habían leido el Satirikon, el 
libro más indecente del mundo, ellos 
que no sabían ni siquiera el Fleury, ni 
el extracto de la Historia antigua o de 
España, ni recordaban jota de doctrina 
cristiana. (Solo a don Rafael se le ocu-
rre meterse en estas honduras con po-
llos del día, haciéndoles perder el tiem-
po necesario para aprenderse con don 
Diego al pie de la letra las lecciones de 
Psicología, Ética, Rudimentos de Dere-
cho, Química, Física y demás que habia 
de tomarles el omnisciente Villalabos). 
Pero el golpe final del desequilibrado 
don Rafael fué el de, con motivo de 
Plinio, hablar a los alumnos, de Pompe-
ya, de la relajación de aquella raza, del 
dios Priapo y del culto al Falo, que al 
averiguarse en el Colegio que era el 
símbolo de la virilidad debió causares-
cándalo general. Pues no digo nada si 
algún interno fué contando a la señora 
de don Diego que las muchachas pom-
peyanas, asi como las nuestras tienen 
imágenes de santos,, ellas tenían imáge-
nes pornográficas. Cada tiempo tiene lo 
suyo. Las nuestras' piden novio a San 
Antonio y aquellas atraían por la sica-
lipsis, a los hombres que divertidos 
unos con otros, las dejaban para vestir 
imágenes. (Este don Rafael merece un 
manicomio, o que se le condene a ser 
<famélico> perpetuo.) 
Pues no digo nada cuando el hombre 
les contaba cosas de París , y de Lon-
dres, y que habló con Victor Hugo y 
con César Cantú, y les hablaba del con-
cepto en que tienen los alemanes la l i -
teratura española. ¿Qué les importaría a 
los muchachos que don Rafael viera en 
Alemania representar «el Mágico prodi-
gioso» y <La vida es sueño» que no se 
representan en España, ni que les ven-
gan con pamplinas como contarles ras-
gos prácticos del carácter de los france-
ses, alemanes, italianos, ni del Renaci-
miento con sus templos, palacios y cua-
dros, ni que vió la prisión en que estuvo 
el Tasso, llena la pared de versos de su 
propia mano, o que paseó en Sorrento 
por los sitios-en que se inspiró el gran 
poeta o que bebió en la Fuente Vauclu-
se donde escribía Petrarca, ni que se 
extasió ante la tumba del Dante? Y dijo 
Villalobos. Más valía que tomara usted 
la lección al pie de la letra, y al que no 
la supiera, echarlo a la jaula de don 
Diego, en vez de hacérsela repetir al día 
siguiente; y sinó, que se quedara sin ir a 
su casa a tomar el bocadillo. Señor Cha* 
cón, usted como desde nueve años fué 
sólito al Instituto, sin que nadie le to? 
niara antes la lección literalmente, cree 
que los vástagos burgueses anlequera-
nos son de la misma madera. No, se-
ñor, la letra con sangre entra. Como us-
ted no los castigaba, no estudiaban, y 
corno usted les hablaba de cortesanas 
clásicas, de doncellas pompeyanas eró-
ticas, y de viajes y pamplinas artísticas, 
no lo respetaban. No puede ser. Fuera 
del Colegio. A la clase no se va de ter-
tulia, ni se espera a que paguen 'ia sub-
vención a bragas enjutas. 
Y, oh gran Villalobos, tu juicio y tu 
suficiencia de subdirector con 50 pese-
tas pudieron más. 
Hombres de gran criterio fueron dé-
biles, pero no hay nada más enérgico y 
ejecutivo que un tonto con autoridad o 
un fatuo con poder. 
Con que, caro colega, ya puedes re-
focilarte y Xon todavía más fundamento 
tú, perezoso^ desalentado de puro har-
to, llamarme famélico. 
Estamos los dos iguales. 
Escritores y eruditos 
nos quedamos corriditos. 
Conste que no guardo rencor, y ten-
go, sin cátedras, más filosofía que Villa-
lobos con las seis cátedras de filosofía. 
Del árbol caído todos sacan leña 
y ahora con más razón 
escaseando el carbón. 
A Villalobos, de discípulos les deseo 
ciento al rededor. Al claustro prosperi-
dad, 
y que al fin Pepe León 
le pague la subvención, 
pues no está bien enseñar 
todo un curso sin cobrar. 
Yo, mi parte, como es MAL GANADA, y 
tal vez la hubiera de cobrar al día si-
guiente de haberme muerto de hambre, 
la cedo al Colegio. Asi podrá comprar 
la biblioteca clásica, sin la cual no hay 
cátedra de literatura posible. 
R. CH. 
(Continuará). 
L a tormenta del martes 
GRANIZADA FORMIDABLE 
La tormenta quesdesde hace días ve-
nía amenanazando caer sobre nuestra 
ciudad, descargó el martes último, de 
una manera formidable. A las cinco de 
ta tarde del citado día empezaron a sen-
tirse enormes truenos y a los pocos ins-
tantes caía sobre la población una ho-
rrible granizada que afortunadamente 
duró poco rato, el que bastó para cau-
sar infinidad de daños y sembrar la alar-
ma en el público, que se cobijaba en 
portales y cafés. 
La lluvia torrencial que caia convirtió 
los calles en ríos y se inundaron infini-
dad de casas y la iglesia de San Sebas-
tián. En este templo las aguas penetra-
ron con verdadero ímpetu quedando to-
talmente anegada la iglesia hasta el 
punto de que fué preciso sacar del Sa-
grario el Santo Viático para administrar 
a un enfermo de la parroquia y ante la 
imposibilidad de ello, hubo que recurrir 
a la iglesia de San Agustín. 
La tormenta, una de las más grandes 
que hemos conocido aquí, ha ocasiona-
do muchos y muy importantes daños 
tanto en el campo como en la población 
si bien afortunadamente no ha habido 
que lamentar desgracias personales. 
Hemos de consignar que por no ha-
ber atendido nuestra advertencia, refe-
rente al estado en que se hallaban los 
sumideros de las calles, se han origina-
do perjuicios que muy bien se huljiésen 
evitado, si no en su totalidad a lo menos 
en gran parte. Repetidas veces dijimos 
que los de la calle Capitán Moreno es-
taban totalmente obstruidos y que en la 
Alameda también existía uno de ellos en 
igual estado. Las consecuencias las ha 
sufrido la iglesia de San Sebastián, los 
señores Bouderé, los señores Fuentes y 
el concejal don Miguel Jiménez. A este 
señor le está muy bien empleado, por 
que hay que ver el egoísmo de procurar 
tener en buen estado los del lateral 
en que tiene su domicilio y que a los 
vecinos de enfrente los parta un rayo. 
En esta ocasión la providencia ha reser-
vado una chispa al concejal iniciador 
de la fuente de la plaza de Abastos que 
no quiere el alcalde se instale. 
61 fotógrafo predilecto 
del público distinguido 
CUESTA DE LA PAZ, 
Desde Mollina 
Carta abierta 
Sr. director de LA UNIÓN LIBERAL. 
Antequera 
Respetable amigo y correligionario: 
Ruego a V. se digne dar cabida en el 
semanario que con tanto acierto dirige, 
a las adjuntas cuartillas por las cuales se 
combaten ciertos conceptos que, como 
ataques al que suscribe, por su gestión 
como Alcalde, se contienen en un artí-
culo publicado en el periódico «Heral-
do de Antequera». 
Anticipándole por ello las más expre-
sivas gracias, se repite de V. como siem-
pre, afmo. e incondicional amigo que 
le saluda y b. 1. m.—JuaN PALOMO. 
Mollina 26 de Septiembre de 1917. 
* 
* * El semanario «Heraldo de Antequera> 
en el número 400 correspondiente al día 
23 del actual, contiene un artículo en su 
fondo bajo el epígrafe «Rasgos de la ad-
ministración pública en las etapas libe-
rales», en el cual para combatir mi ges-
tión como Alcalde de este pueblo, des-
pués de ocuparse de la de otros Alcal-
des, que han sido modelo de moralidad 
administiativa, tanto de este distrito, co-
mo del de Archidona-Colmenar «todos 
malos»,según se quiere demostrar,pues-
to que para el periódico del «grupón» 
nadie administra con la «acrisolada 
honradez y caballerosidad» que lo ha-
cen los «suyos* los intereses del muni-
cipio; lanza en su desahogo unos cuan-
tos epítetos mal sonantes, poco en ar-
inonia con los principios morales que 
encarnan los lemas: «No injuria ni ca-
lumnia y es buzón de las palpitaciones 
de la opinión pública»,'«La misión de la 
prensa culta es pedagógica e imparcial» 
que encabezan la publicación de que se 
trata, y que no surten efecto alguno, a 
faltare razones convincentes que adu-
cir, toda vez que ya quedó desmentido, 
con hechos no refutados ni contradichos 
por nadie, con pruebas concluyentes, 
todo cuanto por el firmante de la carta 
autorizada con las iniciales A. P. titula-
da «Cosas escandalosas», se me quería 
atribuir; en las cuartillas que, en contes-
tación a dicha misiva, que fué inserta en 
el semanario, se dieron a la publicidad 
en LA UNIÓN LIBERAL, periódico de su 
digna dirección, en el número 89, res-
pectivo al día 1.° de este propio mes. 
¿No recuerda el autor del artículo de 
que se ha hecho mérito,de las irregulari-
dades observadas en la administración 
municipal de esta villa, por don José 
Díaz Ferrón, en la visita de inspección 
que como delegado del Excnvo. Sr. Go-
bernador civil de esta provincia, llevó a 
cabo en el mes de Septiembre de 1916, 
en que poseían el mando los conserva-
dores? 
¿Acaso no recuerda tampoco, el di-
rector del periódico de la calle del In-
fante don Fernando, las responsabilida-
des deducidas por dicho señor delega-
do, contra sus correligionarios don Pe-
dro Delgado Llamas, don juán Sánchez 
Vegas, don Antonio Ruíz Somosier, don 
José Morente López, ya difunto, don 
Juan Reyes Gómez, don Francisco Mo-
reno Parrado, don José Díaz Ruíz, don 
Juan García Pino, don Antonio Vergara 
Pérez—a quien tanto bombo da «Heral-
do de Antequera» al comunicar la noti-
cia de su elección para el cargo de pre-
sidente del comité loca) del partido libe-
ral-conservador de esta villa,—D. Fran-
cisco Ordóñez Alvarez y donjuán Gar-
cía Borrego, Alcalde y concejales, res-
pectivamente, de este Ayuntamiento, en 
la citada época, así como contra el de-
positario municipal don Francisco Ru-
bio Fernández y el secretario de la Cor-
poración don Agustín Pérez Muñoz, en 
los veinte cargos que se le formularon 
en el expediente gubernativo tramitado 
al efecto? 
¿Es esta quizá, la «moralidad admi-
nistrativa, modelo de administración de 
la cosa pública», de que tanto alarde 
hace en sus afirmaciones «Heraldo de 
Antequera»? 
Como la calumnia, esgrimida como 
arma política, con fines perversos, para 
difamar y deshonrar a los adversarios, 
es dignamente rechazada por la opinión 
pública que, penetrada de la Justicia, 
castiga con juicio sereno a los infames 
y rehabilita a los hombres honrados que 
padecen indignas persecuciones en el 
terreno de la política, no han logrado 
los amigos de A. P. adictos del semana-
rio en cuestión, convencer con la cam-
paña difamatoria emprendida contra el 
que suscribe, a la opinión sana y justa 
que pisotea a los rastreros reptiles y 
condena a los que utilizan semejantes 
medios, por considerarlos impropios de 
la sociedad culta y sensata en que vivi-
mos. 
Basta por hoy de nuevos comentarios 
respecto de la cuestión promovida por 
los del grupo adicto a los que actual-
mente rigen los destinos dé este vecin-
dario, sin perjuicio de ocuparme otro 
dia, en justa defensa a los ataques qué 
se me dirigen, de la conducta seguida 
por los que ahora llevan la representa-
ción oficial del pueblo, en el cumpli-
miento de determinados servicios de los 
que la ley confía a su custodia y muy 
especialmente de los que atañen a la sa-
lud pública, así como a la vigilancia del 
de pesas y medidas que tienen absolu-
tamente olvidados. 
JUAN PALOMO 
Los mejores vinos tintos legíti-
mos de Valdepeñas se venden en 
el almacén de calle Diego Ponce. 
C O L M A D O J E C O L M O S 
El colmo de la poesía 
Avilés-Casco calumniado conipa-
rándose a un jacinto por lo tierno y 
delgaducho, coronado por un racimo 
de botones en la extremidad. 
Vienen los adversarips envidiosos 
en Marzo y lo tronchan en flor. 
El colmo de la inspiración de un poeta 
Avizor, v'xsiz la plancha de estar en 
la verbena y no alegrársele las paja-
ritas, pone el remedio un poco tras-
nochado, con una cascada de versos. 
Lean ustedes su composición y re-
paren, en que no se alegra el iilma 
hasta que corren las copas. 
¿Seria a la entrada, o a la salida 
cuando advirtió que las muchachas 
vestidas de majas tenían los rostros 
de nieve? 
No es mala majadería 
de un poeta mozalbete 
las majas de Andalucía 
convertirlas en sorbete. 
El colmo de la calumnia 
Asegurar que el viejo de las gafas 
comía tejeripgos de gorra. Y ese mo-
ralista censura las pasiones irasci-
bles. 
No, hombre,fueron tres perras gor-
das dé tejeringos para toda la fami-
lia, de su bolsillo y no con dinero del 
pueblo. 
b A U N I O N L i B E R A ü 
El colmo del cinismo informativo 
Para hacer gracia echar un em-
buste. 
La embriaguez producida por.... 
las caras de nieve, le hizo ver en la 
puerta a dos individuos del grupillo, 
o mintió a sabiendas. 
Para ser el revistero 
del papel de los domingos, 
deje aparte la cantina 
y acuda a los tejeringos. 
Colmo descriptivo 
Los confines de oscuro rincón. Los 
rincones tienen confines y los confi-
nes rincones. 
Colmo que no está en los epitomes 
«Malediciente». 
En un vocablo francés 
puede pasar una errata 
mas lo de malediciente, 
eso ya es meter la pata. 
Colmo de reflexión filosófica 
Las pasiones son irascibles y con-
cupiscentes. 
Verdad más clara que el sol 
que pasión concupiscente 
y por desgracia frecuente 
es la pasión del alcohol. 
Entre las irascibles, la envidia es 
la peor. 
Ella engendra la calumnia 
y la calumnia hace estragos; 
despréciela el calumniado 
y la olvide echando tragos. 
El colmo de la contrariedad 
Será para Cambó c r i ándose ente-
re de que el «Heraldo de Antequera> 
se opone a su viaje a Sevilla. 
No hay enemigo chico. Una gota 
de agua hace rebosar un vaso. 
Cuando lo sepa Cambó dirá como 
en la fábula, el camello a la pulga: 
«Gracias, señor elefante». 
¡ra M8( 
Cajas de madera, de todos 
tamaños, por libras o por kilos. 
Calle del Plato, núm. 9 
Varias noticias 
De gran interés 
A causa de la aglomeración de mer-
cancías que se hallan detenidas en las 
estaciones del ferrocarril por la carencia 
de material ferroviario, la Compañía de 
los Andaluces ha dispuesto que a par-
tir del lunes 8 del corriente queden su-
primidos todos los trenes expresos que 
pasan por esta estación, el mixto de 
Granada y el que tiéne enlace en Boba-
dilla para Málaga. 
También se suprime el tren corto, 
quedando tan solo para el servicio pú-
blico el tren 22 procedente de Granada, 
que pasa por esta a las once y media de 
la mañana y el tren correo núm. 21 que 
tiene la llegada aquí a las cuatro y me-
dia de la tarde. 
Desde luego la suspensión es tempo-
ral y se restablecerá enseguida se nor-
malicen las circunstancias. 
Los grandes dolores 
Con verdadero pesar anunciamos la 
terrible desgracia que aflige a nuestro 
querido amigo el distinguido escritor 
don Agustín González Moreno con la 
pérdida de una de sus hijitas. 
Valor y resignación deseamos al atri-
bulado amigo, en su inconsolable duelo. 
E l cupo del año actual 
<La Gaceta» publica un decreto lla-
mando a filas 70.000 hombres del actual 
reemplazo. 
De ellos, corresponden a la caja de 
Málaga 756, a la de Antequera 655 y 
577 a la de Ronda. 
Hurto de aceitunas 
Una pareja de. la guardia civil que 
prestaba servicio en la estación de Bo-
badilla, detuvo la madrugada del mar-
tes al vecino de Alora Felipe Serán Avi-
la, de 58 años, que iba oculto en un tren 
de mercancías y al ser visto por los em-
pleados de la Compañía se dió a la fu-
ga, arrojando un bulto al suelo. 
El bulto era un saco con una fanega 
de aceitunas que según dijo al ser dete-
nido Felipe, había hurtado en el camino. 
El aprovechado sujeto ingresó en es-
ta cárcel, a disposición del Juzgado de 
Instrucción. 
Agencia administrativa 
Desde el 1.° del corriente funciona en 
esta ciudad una Agencia administrativa 
que dirige don Francisco Pérez de la 
Vega, en su domicilio Cantareros 29. 
Por la circular repartida e! público 
habrá formado juicio de la importancia 
de esta Agencia, que se ocupa de toda 
clase de negocios y gestiones en ofici-
nas públicas y particulares y se halla en 
relación con las principales de España. 
Denuncia 
El marqués de Cauche, don Joaquín 
de Rojas Arreses, ha denunciado a la 
benemérita de Cauche al colono de la 
finca de <Las Fuentes», don Lorenzo 
Díaz Rosado, por haber prohibido que 
tres obreros pagados por aquél, trabaja-
sen en la composición de la tubería que 
conduce el agua para el abastecimiento 
de aquel pueblo. 
Además, el señor Díaz, creyendo 
que el curso ordinario del agua perjudi-
caba la finca citada, ordenó hacer una 
variación, para lo que no tiene autoriza-
ción de ninguna clase. 
La guardia civil trasmitirá la denuncia 
al Juzgado correspondiente. 
L a corrida del domingo 
Mañana se verificará la corrida en la 
que matará cuatro bravos novillos de la 
viuda de Gallardo el ya célebre y va-
liente torero nuestro paisano Francisco 
Peralta, (a) <Facultades». 
La expectación es grande, y se espera 
un éxito. 
Los precios son: Sombra, 1.50; media 
entrada, 0.75; Sol, 1 pta.; media entra-
da, o.so; 
Quiso dar gato por liebre... 
El día.15 del actual se verá ante el tri-
bunal del Jurado en la Audiencia de Má-
laga, la causa seguida contra José Moli-
na Jiménez, por expendición de billetes 
falsos. 
El procesado pretendió cambiar en 
varios establecimientos de esta ciudad 
un billete de cien pesetas, con conoci-
miento de que era falso, sin que lo con-
siguiese, por haberse apercibido de la 
ilegitimidad los requeridos para el cam-
bio. . 
No se ha podido comprobar cómo ad-
quirió el billete. 
Este hecho es constitutivo del delito 
que castiga el artículo 306 del Código 
Penal. 
Defiende al procesado el letrado don 
Francisco Calafat. 
Cine y teatro 
Acabada la serie vertiginosa de la 
Máscara Roja, que tales llenos ha pro-
porcionado al Salón Rodas, vienen aho-
ra películas para los que desean arte y 
emoción, tomadás de obras dramáticas, 
de esas que solo es dado interpretar a 
los grandes autores italianos. Tales se-
rán: «El artículo IV», por Maria Jacobi-
ni y Julio Carminati. «La flota de los 
emigrantes» por laBrignone y Maieroni, 
<Tuya para siempre» por protagonis-
ta la insigne actriz Almirantí, y «Sofía de 
Kavonía» gran drama en que conocere-
mos a la famosa Diana Karren. 
Hay también esperanzas de que para „ 
antes de fin de mes tengamos una bue-
na compañía de verso con gfan reper-
torio moderno. Así sea. 
Con perfección y limpieza y 
a los mismos precios que Mála-
ga, Sevilla, Puente Genil, etc., 
trabaja esta casa. 
BlIiMMi Di m\m MUES 
Calle gomero í^obledo 
El establecimiento más acreditado de 
cuantos en Antequera se dedican a la 
venta de masa frita, por su . esmero, 
aseo, bondad de los artículos que em-
plea en la elaboración, y exactitud en el 
peso. 
Tejeringos a 50 céntimos libra; bu-
ñuelos, a 60. 
Imp. de F. Ruíz, Merecillas 18 
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joven sintió de pronto unos pasos que se 
aproximaban hacia ella y, al volver la cabeza, 
doña Teresa se presentó a su vista. 
—Buenos días, querida—la dijo esta salu-
dándola cariñosamente y sentándose a su la-
( j0._No me equivoqué al pensar que hallaría 
a usted aquí. ¡La gusta tanto el jardín! 
—Mucho, señora. Al encontrarme aquí bajo 
ese cielo purísimo, rodeada de estas preciosas 
flores, oyendo cantar los pajarillos y sintiendo 
mi frente acariciada por las embalsamadas 
brisas que me rodean, me parece que me tras-
porto a un mundo ideal y hasta hay momen-
tos que olvido todas las amarguras de la tie-
rra creyendo ver que el cielo se entreabre pa-
ra mostrarme sus inefables delicias. ¡Ah, seño-
ra, Granada es un paraíso! 
—No sabe usted lo que siento, hija mía, te-
nerla que decir, hoy que tan feliz es en este 
sitio, que por desgracia tendremos que aban-
donarlo muy pronto. 
—Pues ¿qué sucede?—preguntó Elvira .alar-
mada. 
—Nada; que he tenido hoy una carta de la 
señora condesa en 'la que me suplica que, 
cuanto antes, verifique usted su regreso a Ma-
drid por ser necesaria su presencia en la corte, 
—¿Está mala la señora condesa?—insistió 
la joven con interés.' 
trato de que me lo diga usted en este momen-
to, pero exijo que sea usted más franca con-
migo en lo sucesivo, conociendo lo muchísi-
mo que yo la quiero; y a mi vez también yo 
algún día contaré a usted mi historia para que 
vea por ella que tampoco yo soy dichosa, El-
vira, que también sé lo que es sufrir y ocultar 
con la risa en los labios la hiél que devora el 
corazón. 
—¡Ah, señora,—dijo Elvira con interés— 
¿usted es desgraciada? 
—Si, Elvira, sí; mucho. Pero no hablemos 
ahora de mis desventuras y pensemos la con-
testación que hemos de dar a la condesa. Si a 
usted le parece, la diré que dentro de ocho 
días podré yo marcharme y entonces lo hará 
usted también, pues no creo justo dejarla sola 
en el camino, cosa que ella misma no puede 
desear. 
—Sí, tiene usted razón—repuso la joven;— 
vamos a escribir la carta, y por mucha prisa 
que se den por contestar a ella, ya pasarán 
los ocho días sin que yo tenga que separarme 
de usted dejándola aquí. 
—Pues vamos—añadió doña Teresa. 
Y cogiéndose del brazo de la huérfana su-
bieron a su habitación, donde la primera es-
cribió la siguiente carta, que después dió a 
leer a Elvira: 
A N G E L P A L A N Q U E S 
CAPITULO VI 
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Consecuencias de un Mquid pro quo" 
Dejamos a Elvira, llena de felicidad, entre-
gada a los placeres del baile y siendo quizá 
dichosa aquella noche por la primera vez de 
su vida, pensando solo en el presente y sin 
cuidarse nada del porvenir. 
Así pasó aquella noche. Gonzalo se despi-
dió de la huérfana para marchar a Sevilla y la 
joven quedó esperando la realidad de las do-
radas ilusiones que el marqués la había hecho 
concebir. 
Desde que Elvira estaba en Granada había 
tomado la costumbre de levantarse temprano 
y bajar sola al jardín, donde le parecía que su 
corazón gozaba de una expansión que en nin-
guna otra parte pudo hallar jamás. En una de 
aquellas mañanas, y pocos dias después de 
aquel en que se verificó el baile se hallafea 
Elvira como de costumbre paseando por entre 
el verde follaje de! majestuoso carmen, al mis-
mo tiempo que embelesada contemplaba 
•cuanto de bello la naturaleza la ofrecía ;a su 
paso. 
Vestía la joven una preciGsa.batíUGolorisfisa 
ü ñ U N I O N L l B E R A ü 
R Q U el refinado ^usto con que la Pastelería 
prepara ricas Bizcochadas, Cuajados de Almendra, Fuentes de gloria, Ramilletes, Budines de 
Victoria, Fuentes de Fruta, Bandejas de repostería fina y pasteles, Bandejas de galletas finas, 
Fuentes de jamón en dulce de Trevelez y cuantos caprichos se deseen. 
E l a b o r a c i ó n d ia r ia de pasteles y dulces finos. Mantecados y alfajores E S T E P A , 102 
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FABRICA DE SELLOS 
de cauchu y me ta l 
Cfíbl iE CRLiZñDñ ^ÍÜM. 29 
Fechadoras 
Numeradoras 
Lapiceros de 3 7-4 usos 
Tintas para sellos, Tampones 
Pida usted en todos los buenos establecimientos 
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(Sociedad constituida mediante escritura pública) 
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Comisionista p^ra la venta de artículos comerciales, industriales 
y agrícolas.—Informes mercant i les .—Adminis t ración y compraventa 
de fincas.—Realización y compraventa de créditos y valores.—Re-
presentaciones judiciales.—Arreglo de t i tulaciones.—Redacción de 
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Persianas nuevas y asadas Vega, n ú m e r o 6 
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HIJO DE RAMÓN SABATA 
Correas de Cuero JnextensSbiliclad Completa" 
Correas de Pelo de Camello, Balata, Algodón y Cáñamo 
Sucursales en Sabadell, Tarrasa y Alcoy 
Ropreseíitafite eii Aotqiicra Agustín Ramos Jiménez 
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que ciñendo su esbelto talle, la liada lucir sus 
graciosas formas; y su rizado cabello, partido 
en dos hermosas trenzas, caía sobre sus hom-
bros haciendo resaltar la alabastrina blancura 
de su cuello. 
La primavera, que se había adelantado 
aquel año en el delicioso país en que la huér-
fana se hallaba, comenzaba a llenar de ver-
des hojas los árboles, mientras la pudorosa 
violeta esparcía su fragancia por la esmaltada 
pradera. Las canoras avecillas regocijadas de 
placer, saltando de rama en rama, saludaban 
a la aurora comsus melodiosos trinos, mien-
tras la juguetona brisa mecía dulcemente las 
tempranas flores que empezaban a abrir sus 
pétalos ai impulso de sus amorosos besos. 
El so! comenzaba a esparcir sobre la tierra 
sus dorados rayos, animando con ellos aún 
más el precioso paisaje que la huérfana tenía 
a su vista reflejándose a la vez en las límpidas 
aguas de varios y ricos saltadores que ador-
naban e! jardín de trecho en trecho y forma-
ban con sus abundantes surtidores mil juegos 
caprichosos que embelesabamel animo. 
Elvira, sentada sobre un banco de césped, 
parecía un genio que habitara en aquella flo-
resta, embelleciendo todo cuanto había en 
torno suyo con sus seductores atractivos. 
Cuando más ensimismada se encontraba la 
—Y qué me dice usted de esto?--preguntó 
doña Teresa. 
—Nada, señora, que partiré cuando usted 
me lo diga, por más que tan sensible me sea 
dejar la amable compañía de usted y de su 
apreciable familia. 
—-¿Y no añade usted, que e| dejar su jardín? 
— dijo la señora riendo. 
—Sí, lo confieso—contestó Elvira dando un 
suspiro;-siento dejarle porque ¡era aquí tan 
¡"elíz!... Pero esté usted segura que nunca olvi-
daré ni este jardin ni a Granada. Donde quie-
ra que me halle, sea cual fuere la suerte que e! 
Destino me tenga deparada, siempre recorda-
ré este encantador país del que tan gratos re-
cuerdos llevo en mi corazón. 
—Y sin embargo, está usted dispuesta a 
abandonarlo hoy mismo si se presentara oca-
sión. 
—No me perlenezco, señora, y los deseos 
de la condesa son órdenes sagradas para mí, 
que por cumplirlas haré siempre los mayores 
sacrificios. 
—¡Ay, Elvira!—exclamó doña Teresa abra-
zándola.—¡Es usted un ángel, a quien no se 
puede tratar sin quererla! Sabe usted llevar la 
gratitud hasta el heroísmo. Yo sé que no es 
usted feliz; me lo dice mi corazón, por más 
que el suyo nunca me haya revelado nada. No 
—No me dice nada de eso. Lea usted la 
carta y se podrá convencer. 
Y diciendo esto, doña Teresa sacó una car-
ta del bolsillo y se la entregó a Elvira, la cual 
leyó lo siguiente: 
«Querida amiga Teresa: Voy a ser importu-
na para con usted, rogándola tenga la bondad 
de enviar a Elvira cuanto antes la sea posible, 
pues su presencia en Madrid es hoy muy pre-
cisa. Sé que con mis palabras excitaré la cu-
riosidad de usted y aun la de ella misma, pero 
hoy no puedo decirla más, ofreciéndola ha-
cerlo de palabra el día que tenga el gusto de 
abrazarla. 
»Dígame para qué día podrá llegar aquí esa 
querida niña; y ofreciendo mis recuerdos a su 
señora hermana, dé un abrazo a Elvira, reci-
biendo también usted otro de la que sabe es 
siempre su más verdadera y agradecida ami-
ga—MARÍA DE MENDOZA. 
i^Vle olvidaba decirla que pasado el domin-
go de Piñata nos trasladamos a nuestra quin-
ta; de modo que para cuando Elvira llegue 
estaremos ya en ella.» 
Después de haber leído la carta, Elvira la 
devolvió a doña Teresa sin hablar una pala-
bra, pero denotando su semblante la agitación 
que sentía. 
